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PRECIOS DE SUSGPaPCIOiN: 
1.1 la Peaiiwila.—Dti mes, 2 ptas.—Tres mee», 6 id —ExíraDJflTO,—Tres meses, 

!; '25 Id.—La siiscnpciín «uipazarA á contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
c'-irrespondenei» á la Admibistración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTP»ACIÓN, MAYOR 24 

MARTES 15 DE ENERO OE 1895 

CONDICIONES: 

El pago será siempre adelantado y en matálico 6 en ietiasds fácil cotorí.—Co-
tresponsalfcs on Faris, A. Lorette, ríie Caninartin, 61, y J Jones, Frtubttnrg-
Moiiimartre, 31. 

íliESEBViiPTD|II)£LOSESTPOS-DPS 
ha pagado recientemente á españoles los siniestros siguientes: 

Pesetas 25.000. Dofia Mercedes G. Maitínez.—San José (Cuba). 
» 3().00(). TKfí-, Fi-ancisco Diez y Diez.—Habana. 
» 3.Ü00. Don Miguel Vázquez Tejado.—Alcázar de San Juan. 
> ñO.OOO. Don Joaquín Miranda de Olaiz.—Madrid. 
» 2.j.(XK). Don Ensebio García Saenz, - Madrid. 
> 5(t.0('0. Don Venancio Alonso Revuelta.-^Habana. 

50.000. Don Serafín Sánchez.—Brooklyn. 
» 30.000. Don Laureano Calderón.—Madrid. 
» 12.0(X). Don Manuel Tejerina.—Barcelona. 
» 50.000. Don Mariano Zúfiiga.—Mazatland (México.) 

325 500. 

TOTA!. PXSSISTAS 326 ,500 
Ademáíj pagará en breve el siniestro del Excmo. Sr. Marqués de San Mar

cial en Utrera por pesetas lOO.OCX). 
Por UN REAL diario se pueden tener MIL DUROS asegurados en esta 

A s(.c.iacióu y por CIKOO CÉNTIMOS, MIL PESETAS. 
Ha llegado á Cartagena el Inspector don Julián Romo, quien facilitará cuan 

tos (latos se deseen. Fonda Francesa. 

cuando también lo se.-in laa pasio
nes, ninores y sentimientos huma
nos; pero mientras la humanidad 
no varíp—y no variará en cuanto 
exista—el teatro clásico Español 
será ol más acabado modelo de los 
teatros todos. 

Confiemos, los que no aceptamos 
esos nnturelismos ponzoñosos tan 
en boga, y los que repudiamos esas 
genialidades de geniospresuntos, pe
ro vanidosos, confiemos on que vol
verán, al fin y al cabo, las corrientes 
por donde fueron en días inolvida
bles, porque fueron días de gloria in
mensa, y de esas tendencias dramá
ticas que prevalecen no quedará 
más que un simple recuerde é im
perceptible, en tanto que siempre 
seguirán brillando con sus propio» 
expleitdores, Calderón, Lope de 
Vega, Tirso, Morete, Alarcón y Ro
j a s . . . 

Bien baya Mariu Guerrero, la 

Hay quien hace ascender las mone-
dfls en curso á nn valor de 120 millones, 
ó sean 24 millones de piezas, con peso 
db 600 toneladas; pero sobre SPT muy 
difícil de formar semejante estadística, 
la falsificftcióu en tan considerable esca
la supondría unos elementos que no 
hay empresa falsificador» capaz de ren-
nir. 

Una publicación técnica maniíiesta 
que son oaatro los tipos de daros falsos 
en circulación; pero oficialmente sólo 
se conocen tres, onyas diferencias sena-
la en los términos siguientes la Casa Na
cional de la Moneda : 

Monedas de cufio d» t888.—Anverso: 
El busto y la oteía son mayores qut* en 
las legítimas; el espiinio que media en-

' tre las palabras «Alfonso» y «XII» es 
i más ancho, y el que media entre la pa-
I labra «DÍOH» y la gráflia es menor.— 
i Reverso: £1 campo de las lisés tiene die-
I cinueve líneas de relieve en v»z de vein-
] tiuna, y en las leyendas hay letras ce-
\ gadfls.—Canto: El reparto de las vein-
! tisieíe tíseses desigual, y no coinciden, 

MUSEO COMERCIAL 
PUERTAS DE MURCIA. -PASAGE CONESA 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura y coíwtrucción 

Motores á vapor, gas y petróleo. 
—Cables planos y redondos de 
üccro, abacá y cáñamo.—Uei-ra-
H) .'tilíts 4e todas clases. - Gomas y 
e m [¡ai I uetatí u i-as. ~ Vías forreas y 
V, cagones.—Arados, preosas, bom-
oat..—Cemento catalán.—Viguetas 
dfihieiTo.—Tuberías ó inodoros.— 
Pa;)el v relieves para ©1 decbrado 
•le liabilficiones.—Basculas y Ko-
rníma. —Cajas de caiidaJes. 

•Seíamitén precios y dibujos á 
quien :ossoiJcite. 

El teatro Español 
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...Y pyenio anoche, durante la 
solemije función inaugural del re-
uozado y renovado teatro Espafiol, 
a deleitable óomodia dramática de 

Moroto, El desdén con el desdén, 
•ientía^.e el espectador arcante Ue 

nuostraa glorias Jiterarias, como 
transportado por arte d(? encanta
miento o por habilidosa intriga de 
consejero*,, á otros tiempos noán 
gloriosos y á otras edades más feli
ces. La sencillez del asunto dó esa 
comedia deliciosa hacia pensar en 
lo intrincado de los problemas que 
ahora llevan a l a escena nuestros 
escasos y débiles dramaturgos; el 
discreteo del diálogo obligaba á re
cordar contraftes lastimosos para 
los que hoy pretenden «uplír con 
ampulosidades de forma la escasez 
de conceptos; lo humano de los ca
racteres pintados con maravillosa 
observación y exactitud por More
te, no podían ser comparados sin 
notorio perjuicio para éstos, con 
loa CHracteres falsos y convencio
nales que en la rttayor parte de 
nuestras obras contempdráQeás en
contramos. 

¡Qué diferonciasiaD hondas en
tre aquül siglo de oro de !a litera
tura, y este siglo del iobre falsifi-
cadot {Y dirán nuestros presumi
dos autores qué el te.itro del siglo 
XVII está anticuader Antigtio será 

Duros falsos. 

por tanto, con la de U moneda legiti-
actriz intoíigente. si por esfuerzo í nía.-Peso y ley: Tiene tm peso de vein-
simpático y loable, consigue que la ticuatro gramos cuatrocientoscinouenta 
dramática contemporánea se vigo- ; y dos milíííra«08. en vez de Tcintlcinc. 

, . . . epramos, y su ley es dé ochocientas no. I rice, como anoche apareció rejuve- " ,. '^^^ „{MA>««. «« .»—^- «,.^a , '^ , , T̂  I venta y Blets milésimaí, en vezde nove-
! necido el antiguo corral de la Pa- j ^^£,(^9, 

c^eca. i Monedas del sfto ISDO.-Anvareo: £1 
CALIXTO BALLKSTEROS. i peio, alrededor de la oreja, estft heoho 

con mucda moQotonfa y tieno nayor nú
mero de mechones; el espado entre las 
palabras «Alfonso» y «XIIT» es mayor, 
y el quo media entre la palabra «Dios» 
y la trafila es menor; falta la inioial 8 
de la ñrma del grabador.—Heverso: £1 
campo de las Uses tiene también 19 lí
neas de relieve en lugar de 21, y la 
leyenda es más gruesa y desigual de 
relieve —Peso y ley: El peso es de 24 
gramos 710 miligramos, «n vez de 25 
grrtraoa, y su ley de 7í)í) milósiinus, en 
Ingav de 900.' 

Monedas del sBo 1882,-Anverso: El 
busto es mayor, la oreja es también ma-' 
yor y menos carnosa, la gráñla es más 
ancha, el espacio eatre las palabras «Al
fonso» y «XIII» es mayor, y la distan
cia entre la palabra «Dios» y la gráfila 
es menor.—Reverso: £! oampo de las 
Uses tiene diecinueve lineas en vez de 
veintiuna, y en las leyendas hay tres 
letras cegadas.—Canto: El reparto da 
las veintisiete Uses es desiĵ ual y no 

Se halla comprobada plenamente la 
existencia de numerosas monedas de ñ. 

¡ cioGo pesetas oon cuno falso, pero con 
I el pepo y ley que le corresponde; mone 
I das en que los autores sn han limitado 

A realiz.ir las mismas ganancias que el 
Estado, ó acaso menos, por no disponer 
de los elementos do éste. 

¿Se han fabricado en Sevilla? Des
mentido terminantemente el hecho por 
las autoridades, á pesar de los datos 
aportados por algunos periódicas, no hay 
que pensar en ello. 

(¡Se han fabricado et< el extran{ei'o é 
Importado en nuestro territorio? Algo 
hace sospechar el hecho de que en el 
alio de 1892 sólo se i'uportaron cuatro 
millones de pesetas amonedadas, y más 
de 17 en cada ano de los atlot da 1893 
y 1894. 

coinciden por superposición con las de 
una moneda ugítfina.—PéSo y ley: Una 
de cstiis dos monedas tftsne el peso da 
veinticuatro gramos seiscientos catorce 
miligramos, y la ley de ochocientas no-
Venta y tres miíésltriasi y la otra tiene 
Un peso dé vélhtioaátro gramos ocho
cientos cinco mifígraaios, y la ĥ y da 
ochocientas noventa y cuatro inilóai-
mas, en lugar de un peso de veinticinco 
gramos, y la ley de novecientas milési
mas. 

Camino de San Antón. 

Como «ii|«Fo él molo üegamos Atlem • 
po d'i la bendicióo. Y s! además ma to 
o* el cerdo ¡vaya nn día q&s echamos 
yo y el barro! Ni deoncargo; 

TIJERETAZOS 
Ya no son solos los duros del alio ^2 

los quodebemos mirar con deaoonflanza. 
Los hay falsos de ISí̂ S y 1890. 
A esto paso cualquiera so maufija en 

ese lio de monetla frisa. 
Varaos A tener quo llevar una sucur

sal del Banco sn el bolsillo para quo nos 
vaya diciendo qué moneda debamos re
cibir y Ja ine hemos do rechazar. 

En Madrid ha sido acometido per un 
ciervouB individuo, recibiendo lesiones 
graves. 

Üomlenta el atlo mal para los toreros, 
pues aunque ol clerve no Ss toro es ani
mal de pnutas. ' 

De muchas puntas. -
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del discípnlo amado, respirando la perfección de su 
alma. 

Todo el cuadro, que destellaba la mayor profundi
dad y conocimiento no solo del arte, sino do la su
blimidad del asunto que se trataba, era a..a obra 
imponderable en su tuérito é imposible de ensalzar 
segiin su valor. 

Bl hombre que tal obra concibió, que tai obra em
prendió y perfecciióiió, no era posible Aiese sino un 
hombre de wlma mny elevada; y ^0 efecto, ;qaé al
ma más elevada que la del hombre que había ilfvada 
á cabo tan graadios» produeciéo, donde BÓ solo se 
revelaba el arte llevado A la perfección, sino igual-
rneutc era descubierto lo que Vate más que él arte, 
más que todo: un espíritu proftmdamémé religlosoj 

Pablo Angelis, satisfecho oomo «rtiSta de so msjor 
obra, en que empleó todas las í!ftoultad«s mis pode
rosas de su alma, rehusó despreildorsé de ella, y ha
cia ya censa de un ano que resistMhdose h laé más 
ventt'josas proposiciones, forciaba esta pimura el ms
jor adorno de su babitación, i . 

Unido al deseo dei conservar en «ti poder su tmejor 
obra, iba otro sentimiento axirallo, wlatériosoi casi 
fantástico, quo no es preciso 00atesar, haola al artis
ta, más queríngúo otro motívo, tan remlSé éá des-
prendei-sa ds elh»5 y <sra este sentímiento ., {éXtrallo 
capriciio! un» misteriosa símpftiia^ueíQaiasii cora 
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zón al rostro perfecto de la virgen que hkbfa con
cebido. 

Sentimiento misterioso, poético, que él no podía 
definir, que no podía apartar de sí y que le había 
mirar largos ratos, con ojos casi de amor, bl rostro 
hec')icpro que su pincel había trazado sobre '¡1 lien
za, y que le bacía desear no ainar jamás hasta encon
trar la bella encarnación de su concepción ideal. 

¡Cuántas veces al pencar en su porvenir (¿quién no 
piensa en él?) deseó que una criatura semejante á 
esta creación suya, que en los ratos en que su ima
ginación se estraviaba, revjstia de las más bellas 
cualidades morales, así como su pincel la había ador
nado de todas las belleza» ñsicas, surcase con él la 
senda de la vida, fuese su ídolo, su encanto, su 
compañera inseparable; eu fin, la esposa de lu elec
ción! Y esto lo oontamos, porque .como se verá des
pules, fue una circunstancia del mayor peso en el 
curso de su vida. £1 rostro simpático que tslss ideds 
despertó en el artista, era uno de esos rostros cuya 
principal belleza se puede decir hállase más «n «1 
conjiúito qué en el mérito particular de cada fac
ción, pues que su mayor atractivo se cifraba en su 
e|:pre&ión Intelectual y sublime. 

Cabello negro laclante ceflta las sienes de la vir
gen, é igualmente nsgras'las largas y pobladas pea-
taOas que cabrían losójoa grandes acules; resaltaban 

Libros en profución cubrían algunas mesas, y so 
veía en lo usado de alguno?, lo leídos que habían 
sido, cosa que probaba qus la afición á, la lectura, á 
pesar de su amor á ou arte, no dejaba de íormar uno 
de lou atributos del artista. 

Podrá ser que se nos haya pasado por alto notar 
lodo lo que el estudio de Angolia oontaola;. podrá ser 
que no hayamos especificado todo lo qua nuustros 
lectores quisieran, los objetos dé quo nos hemtî  oon- ° 
pado; pero uua y otra cosa se nos habrá de dispensar, 
tomando en cuenta, quo hoCo mucho tiempo vimos la 
tal habitación; y porquo además domos carta blanca 
á nuestros lectores para «gregar al gabinete todo lo 
que su imaginación 1«B «agiera; pertñiso que aignoa 
recompensa nos habrá de uiertiOfir, y que de una vez 
solicitamos en forma de perdón por las faltas en qut 
ea esto particular podamos haber incurrido. 

Ya vemos A nuestros lectores sonreírse bonéyolos, 
alargarnos las manos y abrir los labios para conce
dernos lo que les hemos jtedido. .1 

Nos peidbaan; y. auitúados cqp su condescendou-
cia, estimulados A íxueyos empeubs coa sU rmable in-
édlgencia, darémo;i cp'o su permiso aquí ya ,por ter
minada la descripción deí estudio, y pasiremoa en 
primer lugar A decir que de| estadio no entramos en 
la babitaolóh de dormir del pintor, porqu ê desgracia-
danaenta al tiempo de querer entrar en cíla icssa en-


